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«La evidencia de algo puede ser de dos modos. Uno, en sí misma y no para nosotros;

otro, en sí misma y para nosotros. Así, una proposición es evidente por sí misma

cuando el predicado está incluido en el concepto del sujeto, como el hombre es animal,

ya que el predicado animal está incluido en el concepto de hombre. De este modo, si

todos conocieran en qué consiste el predicado y en qué el sujeto, la proposición sería

evidente para todos. Esto es lo que sucede con los primeros principios de la

demostración, pues sus términos como ser-no ser, todo-parte, y otros parecidos, son

tan comunes que nadie los ignora. Por el contrario, si algunos no conocen en qué

consiste el predicado y en qué el sujeto, la proposición será evidente en sí misma,

pero no lo será para los que desconocen en qué consiste el predicado y en qué el

sujeto de la proposición. […] Por consiguiente, digo: La proposición Dios existe, en

cuanto tal, es evidente por sí misma, ya que, en Dios, sujeto y predicado son lo mismo,

pues Dios es su mismo ser, como veremos (q.3 a.4). Pero, puesto que no sabemos en

qué consiste Dios, para nosotros no es evidente, sino que necesitamos demostrarlo a

través de aquello que es más evidente para nosotros y menos por su naturaleza, esto es,

por los efectos» (TOMÁS DE AQUINO, Suma teológica).

1.- Identifique la tesis principal defendida en el texto propuesto.

2.- Mediante un pequeño texto justificativo ponga en diálogo con algún otro autor,

autora o corriente filosófica perteneciente a la misma o diferente época la cuestión

discutida en el texto.


